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COMITÉ INTERNACIONAL DE LOS DERECHOS DEL NIÑO 
DE LAS NACIONES UNIDAS 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 29 de julio de 2005 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señora Representante Beatriz Argimón. 
MIEMBROS: Señora Representante Daniela Payssé y señor Representante Guillermo Chifflet. 


INVITADOS: Señora miembro del Comité Internacional de los Derechos del Niño de las Naciones Unidas, 
Rosa Ortiz y señor Director de la ONG "Gurises Unidos", doctor Jorge Freyre. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


(Es la hora 10 y 54) 


La Comisión de Derechos Humanos da la bienvenida a la señora Rosa Ortiz, miembro del Comité 
Internacional de los Derechos del Niño de las Naciones Unidas, y a un viejo conocido de la Casa como el 
doctor Jorge Freyre, Director de Gurises Unidos, una ONG de vasta trayectoria de trabajo en nuestro país, 
con algunas responsabilidades más amplias en los últimos tiempos. 


Para nosotros es un honor recibir a la señora Rosa Ortiz. Estuvimos ayer en la disertación del encuentro y 
queremos destacar algunos aspectos que nos parece importante aclarar. En la Legislatura anterior el Poder 
Legislativo sancionó un Código de la Niñez y Adolescencia, que trató de levantar varias de las observaciones 
realizadas por el Comité en un informe antiguo -si no recuerdo mal de 1998-, que es el último que Uruguay 
trasladó. Una de las observaciones tenía que ver con la existencia del propio Código y la gran mayoría de los 
aspectos que señalaba ayer la señor Ortiz en su disertación fueron subsanados con la sanción de dicha norma. 
Algunas de las observaciones que están aún vigentes forman parte de las disposiciones que esta Legislatura 
está dispuesta a modificar después de un tiempo prudencial de la puesta en práctica del Código. El doctor 
Freyre, que ha tenido una activa participación, lo sabe. 


Nos parece que desde ese punto de vista, el Parlamento está dando señales claras en todo lo que se refiere al 
tráfico y la explotación sexual de los niños, de las niñas y de los adolescentes. La Legislatura anterior y esta 
han procurado ratificar todas las Convenciones y han tratado de adecuar rápidamente la legislación nacional a 
la internacional ratificada. En ese sentido, por lo menos desde el punto de vista de la puesta al día de su 
normativa, Uruguay está teniendo un tránsito interesante a considerar por quienes son observadores. 


Me parecía importante trasladarle estas puntualizaciones desde el Poder Legislativo, porque a veces no hay 
tiempo para intercambiar la información. Aprovechamos para agradecer al doctor Freyre la posibilidad, que 
siempre es buena, de estar en contacto con la señora Ortiz. 


SEÑORA ORTIZ.- Agradezco también al doctor Jorge Freyre por la invitación y a esta Comisión por 
la oportunidad de entablar este diálogo. 


Como miembro del Comité Internacional de los Derechos del Niño, quiero puntualizar que este Comité es 
parte de la misma Convención. Es un organismo creado para apoyar a los países en los compromisos que 
asumen al ratificar la Convención sobre los Derechos del Niño. 


Como ustedes saben, no hay Convención que haya recibido más aceptación en el mundo ni que haya sido 
ratificada más rápidamente, prácticamente por todos los países del mundo. Quedan por hacerlo solo dos 
países: Estados Unidos, que firmó pero todavía no la ratificó, y Somalía, que no tiene condiciones de ratificar 
por la situación política en que se encuentra. Pero podemos decir que es un propósito de la humanidad hacer 
que los derechos del niño se apliquen en todos nuestros países; inclusive, ha superado todas las trabas de 
diversas religiones y culturas. Se reconoce que el ser humano niño necesita una atención especial y que los 
derechos humanos reconocidos no eran suficientes para proteger todas esas necesidades del ser humano en 
desarrollo, que cambian tan rápidamente; la ciencia en los últimos años nos ha demostrado cuán necesarias 
son esas atenciones en los primeros años de vida. 


En este Comité, tres miembros somos de la región de América Latina y el Caribe: una persona de Jamaica y 
dos del MERCOSUR, concretamente, el doctor Liwski, de Argentina, y yo de Paraguay. Como somos dos 
miembros del MERCOSUR, queremos poner todos nuestros esfuerzos para que podamos trabajar en conjunto 
como región. Por eso, estamos muy felices de que en la reunión del MERCOSUR realizada en mayo de este 
año se haya aprobado un documento llamado "Niño sur", que precisamente sienta las bases para trabajar en 
conjunto desde esta instancia, para apoyar con el intercambio de las buenas prácticas. En cada país hay 
buenas prácticas y, a veces, sabemos la teoría pero nos falta intercambiar las prácticas para encontrar la 
manera de que esos principios que hemos aprobado puedan llegar realmente a impactar en la vida de los 
niños y las niñas. 


En la región, prácticamente todos los países hicieron el esfuerzo de adecuación. Brasil tuvo un rol 
protagónico, porque sentó las bases de un sistema descentralizado que muchos países han seguido después. 
En Argentina todavía faltan algunos ajustes a su adecuación normativa para ponerse a tono con los principios 
de la región. 


Uruguay -queremos reconocerlo desde el Comité- hizo un gran esfuerzo, se embarcó en una discusión muy 
grande, de muchos años, y finalmente logró sacar el Código de la Niñez y la Adolescencia. Como todos los 
Códigos, no es perfecto, porque surge de una negociación entre diversos sectores, y somos conscientes de 
que los cambios que exige esta Convención no son fáciles. Esto es así por muchos motivos y porque a los 
adultos, que somos quienes tenemos que pensar para los niños, nos cuesta reconocer cuáles son esas 
necesidades. Por lo tanto, sabemos que es difícil y esperamos que desde el Parlamento estén siempre abiertos 
para ir ajustando lo que no se pudo resolver en esta primera versión del Código. 


Me gustaría aprovechar la oportunidad que me brindan de estar con ustedes para señalar algunas 
preocupaciones del Comité. Uruguay es uno de los trece países que están con una demora bastante acentuada 
en presentar su informe. ¿Por qué es importante presentar el informe? No es para satisfacer a un Comité sino 
porque permite al país evaluarse a sí mismo, y cumplir con la Convención exige del país todo lo que este 
pretende en términos de democratización. Los países que optan por un sistema democrático encuentran en 
esta Convención un instrumento genial, maravilloso para evaluar todos los pasos que tienen que dar para 
asegurar, justamente, un sistema democrático. Todo lo que invierte el país, no solo en términos monetarios 
sino en esfuerzos, programas y políticas a favor de la infancia, redunda en inversión para un sistema 
democrático, porque la visión del niño y de la niña que tiene esta Convención es la de un ciudadano que 
recibe y que da, que no es un sujeto pasivo sino activo. 


Por eso, pedimos a los países que no hagan sus informes en una oficina aislada, sino que utilicen el esquema 
que presenta el Comité a los países, porque significa una evaluación, tanto desde la sociedad civil como de 
los organismos gubernamentales, con relación a todos los pasos que se deben dar para asegurar una práctica 


ciudadana respetuosa por parte de todos los organismos. Por ejemplo, se evalúa la parte legislativa, si los 
principios de no discriminación están contemplados en las leyes y no solamente en el Código de la Niñez, en 
el Código Penal, en el Código Civil y en todas las demás leyes. Se evalúa si hay algún motivo de 
discriminación a algún sector de la población. 


También se evalúa la capacidad de recolección y sistematización de datos. A veces, los organismos que se 
ocupan de sistematizar datos no reciben capacitación en términos de estos compromisos que el país asumió y, 
por lo tanto, en sus instrumentos no utilizan maneras de evaluar discriminaciones, por ejemplo, en cuanto al 
sexo, la edad, origen étnico, etcétera. Es importante que estos principios incidan, a través de una capacitación 
adecuada de los funcionarios de los organismos de estadísticas y censos, para que éstos puedan brindar a los 
organismos del Estado la información que necesitan para desarrollar sus políticas y sus programas. Muchas 
veces, cuando dialogamos con autoridades de gobierno, allá en el Comité en Ginebra, nos encontramos con 
que no cuentan con el conocimiento necesario para implementar sus políticas. 


También se evalúa cuál es el organismo que coordina las políticas de infancia y la aplicación de esta 
Convención. En mi visita, que se inició ayer, todavía no pude descubrir cuál es ese organismo. Lo dejo como 
interrogante, porque debería existir un organismo que se ocupara de motivar, promover y evaluar la 
aplicación de la Convención en todas las instancias que atienden la niñez en el Uruguay. 


Otra preocupación del Comité -y vemos que en otros países existe una instancia que es muy útil- tiene que 
ver con el Defensor del Pueblo, específicamente para el tema infancia. A veces, cuando existe ese organismo 
coordinador no tiene la suficiente fuerza para incidir en los demás Ministerios y, entonces, esta persona, el 
Defensor del Pueblo en materia de la niñez, hace evaluaciones y va recordando a estos organismos aquellos 
pasos que tienen que ajustar para que esta Convención sea realmente aplicada. 


Como dije, si bien es difícil hacer los cambios legislativos, lo es aún más cambiar las prácticas, porque 
nuestra estructura mental todavía es autoritaria de adulto a niño. No somos capaces de ponernos a la altura de 
los niños para ver cómo sienten y qué necesitan desde donde ellos están. Es realmente un esfuerzo muy 
grande que se tiene que hacer y, para eso, las instituciones necesitan una voluntad política de cambio muy 
fuerte y una capacitación desde arriba hacia abajo, desde las autoridades más altas hasta las personas que 
están directamente trabajando con los niños. Muchas veces se hacen esfuerzos de capacitación en las 
personas que trabajan con niños pero no en sus autoridades y, en ocasiones, es un esfuerzo en vano, porque 
esos funcionarios no pueden lograr cambios, porque sus jefes no están suficientemente informados. 


Esta es una invitación para que utilicen la Convención como una manera de apuntalar el sistema democrático 
y de garantizar su sostenibilidad, porque lo que los niños reciben, lo que los niños viven es lo que va a 
continuar después como país. 


Quedo a disposición para las consultas que me quieran realizar. 


SEÑOR FREYRE.- Agradezco la rápida aceptación de la propuesta de compartir la presencia de Rosa 
Ortiz en su calidad de miembro del Comité Internacional de los Derechos del Niño. También nos iba a 
acompañar un integrante del Equipo Coordinador del Comité de los Derechos del Niño-Uruguay - 
Comité que nosotros también integramos-, pero lamentablemente a último momento tuvo una 
dificultad de salud y no pudo llegar. 


Tanto en mi calidad de miembro del Comité como de Gurises Unidos agradezco esta apertura. Considero -lo 
hemos conversado un poco en el ciclo de conferencias que empezamos ayer, llamado "Prioridad niñez"- que 
pensar desde un país a la niñez como prioridad y en un marco de derechos, otorga al Uruguay un valor 
agregado bien importante y creo que es la mejor forma de garantizar el efectivo y real cambio que necesita 
hoy en día nuestra niñez. 


SEÑOR CHIFFLET.- Estoy seguro de que todos los integrantes de la Comisión compartimos 
plenamente la exposición que nos ha hecho la señora Ortiz. Personalmente y como integrante de la 
Comisión, asumimos la necesidad de que desde aquí hagamos el seguimiento imprescindible para que 
se cumpla con los compromisos de la Convención y se hagan los informes correspondientes que, como 
señala la señora Ortiz, ayudarán a la profundización democrática y al respeto de los derechos del niño. 


Hay algunos aspectos laterales, quizás menores en relación al tema esencial que estamos considerando. En 
nuestra Comisión estamos estudiando un proyecto -está entre los primeros puntos de análisis- que trata de 
amparar a los egresados de institutos de protección a la infancia, para que al salir puedan constituir su 
familia, conozcan sus derechos, puedan trabajar en las mejores condiciones, etcétera. Esto es un aspecto 
apenas, pero tiene que ver también con algo que empezará antes, porque la institución correspondiente tendrá 
que hacer un seguimiento de los niños que están en estos institutos. 


En términos generales, desde luego que compartimos los principios de la Convención y los aspectos que la 
señora Ortiz ha desarrollado, y los compartimos desde el corazón. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Agradezco la visita y comparto lo que se ha dicho. 


En esta Comisión estamos dando un impulso importante a los derechos humanos en una concepción amplia. 
Muchas veces se compartimentan los derechos humanos y se priorizan algunas cuestiones en desmedro de 
otras. Todos los integrantes de nuestra Comisión -que, por supuesto, es pluripartidaria- tienen una visión 
global, holística, en la que el problema de la infancia y de los niños ocupa un papel muy importante. 


Obviamente, esta advertencia de que estamos en falta -que no nos llama la atención, pero nos está recordando 
que hay algo que figura en el debe- será motivo de nuestra preocupación y de nuestro deseo de que la 
situación se revierta rápidamente. 


Desde esta Comisión nuestros invitados van a contar con lo que precisen y con nuestro apoyo y solidaridad 
en todo lo que podamos hacer para que estas cuestiones, que todavía están en el debe, se puedan revertir 
rápidamente. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Seguramente los compañeros de Comisión estarán de acuerdo en que todos 
los parlamentarios reciban la versión taquigráfica de lo manifestado por la señora miembro del Comité 
Internacional. Nos parece que esto puede colaborar para que, cuando esta Comisión eleve alguna de las 
solicitudes planteadas, todos los ellos estén en conocimiento de este tema. 


Asimismo, consideramos de importancia que la versión taquigráfica de estas palabras se eleve a la Cancillería 
y al nuevo Directorio del INAU que, seguramente, estará conteste a realizar ese informe. Sería muy 
interesante que este se elaborara junto con las Organizaciones No Gubernamentales y con la parte 
institucional; ese sería un buen ejercicio para avanzar con esa lógica que todavía nos cuesta mucho 
instrumentar. 


Este Gobierno, en una decisión que todos los miembros de los partidos políticos presentes en esta Comisión 
apoyamos y celebramos, creó una Dirección de Derechos Humanos, cuya Directora fue panelista con nuestra 
invitada en la tarde de ayer. Se trata de una destacada profesional: María Helena Martínez. Entonces, si todos 
empujamos para el mismo lado, también sería importante que ella recibiera la versión taquigráfica de esta 
Comisión para que juntos podamos impulsar no solo el informe sino también acciones coordinadas en lo que 
tiene que ver con el efectivo cumplimiento de la Convención en lo institucional, en el ámbito de la educación. 


Este Gobierno también ha puesto mucho énfasis en la educación de los derechos humanos, aspecto que desde 
esta Comisión compartimos fervorosamente. Nos parece que eso implica una construcción de ciudadanía 
muy importante y precisa del apoyo de todas y todos. 


Una forma de dar cumplimiento a las solicitudes de quienes nos visitan es comenzando a propiciar el ámbito 
para que efectivamente ese informe se realice. 


Estamos complacidos por la presencia de la señora Ortiz y del doctor Freyre, quien siempre está incluyendo 
en su agenda estos temas y trabajando insistentemente para que no solo desde la sociedad civil, sino también 
donde se deciden las políticas públicas, el tema de la infancia tenga un lugar privilegiado. 


Nos gustó mucho el nombre que eligieron para el encuentro de ayer y nos sorprendió la convocatoria porque, 
en un día en el que había muchas actividades, el Salón de Fiestas del Palacio Legislativo estaba desbordado. 


Esta Comisión está abierta para todos los planteos futuros; sabemos que hay otras actividades para desarrollar 
y nos gustaría tener conocimiento de ellas desde esta Comisión porque, inclusive, algunos futuros encuentros 
podrían contar con el auspicio de la Comisión de Derechos Humanos del Parlamento, lo cual implica un 
marco político no menor. 


SEÑORA ORTIZ.- Estaba recordando que existe una Red Parlamentaria por los Derechos del Niño - 
quizás ustedes escucharon hablar de esta-; primeramente mantuvimos una reunión en Buenos Aires y 
luego otra en Lima. También se ha planteado encuentros en Porto Alegre y otro en Bogotá. En Lima se 
creó la Red Parlamentaria y sería muy bueno que Uruguay la integrara, porque justamente allí se 
discute cuáles son los puntos pendientes de cada país a fin de actualizar las respectivas legislaciones y 
apoyarse mutuamente en el intercambio de proyectos de ley y experiencias. 


Sabemos que hay algunos temas que a veces paralizan la aprobación de Códigos. Por ejemplo, en Bogotá o 
en Guatemala, el tema de la adopción, lastimosamente, está relacionado con el tráfico de niños. Entonces, se 
busca maquillarlo para decir que no hay tráfico, pero sí existe; esas dificultades a veces paralizan otras 
iniciativas. 


Entonces, resulta muy bueno este intercambio entre parlamentarios, porque se dan fuerza y comparten 
habilidades para superar esos escollos. Cuando uno solo visualiza la situación de su país, parecería que los 
problemas son gigantes, pero al compartirlos con otros, se relativizan y se adquiere fuerza para lograr los 
cambios. Por eso sería muy importante y saludable integrarse a esta red. 


Están a disposición de los miembros de la Comisión las últimas recomendaciones del año 1996, a fin de que 
puedan evaluar si el nuevo Código realmente llega a cubrirlas, por ejemplo, en cuanto a los niños nacidos 
fuera del matrimonio. Me refiero a si existen o no motivos de discriminación en el Código actual. También 
sería conveniente estudiar la situación en lo que tiene que ver con la tortura, para determinar si en legislación 
de vuestro país la tortura está prohibida o no, específicamente con el nombre "tortura". 


SEÑORA PAYSSÉ.- No está incorporado. 
SEÑORA ORTIZ.- Son temas que planteo para que, si lo desean, los tomen en cuenta. 


Con respecto a la edad mínima para contraer matrimonio, se establece una diferencia entre niños y niñas que, 
a juicio del Comité, no se justifica; además, parece que la edad de doce años para que las niñas puedan 
contraer matrimonio es muy baja. 


Con relación a la trata de niños, es necesario evaluar si en la legislación realmente se contemplan medidas de 
prevención, de rehabilitación de las víctimas y de punición. 


También es necesario analizar si está suficientemente cubierto el tema de la utilización de niños para 
pornografía. Esta propuesta es muy importante en el MERCOSUR, porque el tráfico entre nuestras fronteras 


es un tema común y, si compartimos la "expertise" de cada uno, podemos mejorar las medidas para evitarlo. 


No quiero abusar de vuestro tiempo. Solo me resta agradecerles una vez más que nos hayan recibido y 
ponernos a disposición, con el doctor Liwski, desde Buenos Aires, para lo que puedan necesitar. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Les agradecemos toda la información que nos han brindado. 


Se levanta la sesión. 


(Es la hora 11 y 22) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


